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El papel del ocio en  
la intervención psicosocial  
con víctimas de la trata:  
una revisión sistemática  
de las intervenciones
Alexandra Chacón, Nuria Codina
Resumen
Introducción: La trata de personas con finalidad de explotación sexual 
es una práctica esclavista que acarrea un excelso grado de violencia, por 
lo que se requiere que la intervención psicosocial proporcione recursos 
centrados en la recuperación psicológica de las víctimas. En este sentido, 
el ocio es una herramienta terapéutica que permite afrontar los estresores 
traumáticos, así como abordar el desarraigo y los estigmas que sufren las 
víctimas sexuales. Además, el ocio terapéutico se aleja de las extendidas 
intervenciones asistencialistas y paliativas. Sin embargo, parecen poco 
generalizadas las intervenciones que lo incorporan. Objetivo: Llevar a 
cabo una revisión sistemática de los trabajos publicados respecto a inter-
venciones con mujeres víctimas de explotación sexual que contemplan 
el ocio terapéutico. Método: Se revisaron las bases de datos Psicodoc, 
APA PsycInfo y Sociological Abstracts utilizando las palabras clave, en 
castellano, víctimas sexuales o prostitutas, intervención y ocio; y, en inglés, 
sexual victim o prostitute, intervention y leisure. Resultados: Se identifi-
caron un total de 725 publicaciones mayoritariamente de orientación 
sociológica. Después de los cribados quedaron 19 trabajos, que también 
fueron descartados tras un análisis de su contenido. Discusión: Los re-
sultados reflejan que la intervención psicosocial orientada a recuperar 
en su integridad a las víctimas de la violencia sexual no está documentada 
ni registrada en bases de datos científicas. Conclusiones: Habiendo evi-
denciado el significativo grado de desatención a la recuperación integral 
de las víctimas de la trata, se reclama la necesidad de difundir y facilitar 
experiencias en la gestión del ocio terapéutico como herramienta para 
intervenir en este colectivo. 

Palabras clave
Trata de personas, víctimas sexuales, intervención psicosocial, ocio tera-
péutico.
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The role of leisure in psychosocial intervention 
with victims of trafficking: a systematic review 
of interventions
Abstract
Introduction: Human trafficking for the purpose of sexual 
exploitation amounts to slavery, and is characterised by a 
high degree of violence, requiring psychosocial intervention 
to provide resources focussed on the psychosocial recovery 
of the victims. For this purpose, leisure is a therapeutic re-
source that allows dealing with traumatic stressors and ad-
dresses the stigmas suffered by sexual victims, thus moving 
away from extended assistance and palliative interventions. 
However, interventions that incorporate therapeutic leisure 
seem to be uncommon. Objective: To carry out a system-
atic review of the published works regarding interventions 
with female victims of sexual exploitation which consider 
therapeutic leisure. Methodology: The databases Psicodoc, 
PsycInfo, and Sociological Abstract are reviewed, using the 
keywords, in Spanish, víctimas sexuales o prostitutas, inter-
vención, ocio and, in English, sexual victim or prostitute, 
intervention, leisure. Results: A total of 725 publications 
were identified, mainly of sociological orientation. After 
screening, 19 papers remained, which were also discarded 
after an analysis of their content. Discussion: The results 
reflect how psychosocial interventions aimed at recovering 
victims of sexual violence in their entirety are neither docu-
mented nor registered in scientific databases. Conclusions: 
Having highlighted the significant degree of neglect in the 
recovery of victims of human trafficking, there is a need to 
spread and facilitate experiences in the management of ther-
apeutic leisure as a tool for intervention in this group. 

Keywords
Human trafficking, sexual victims, psychosocial interven-
tion, therapeutic leisure.

INTRODUCCIÓN 

La intervención psicosocial con mujeres víctimas de 
la trata es tan esencial como insuficiente (Meneses, 
Uroz, Rúa, Gortazar & Castaño, 2015). En térmi-

nos generales, se practica una intervención asistencialista 
destinada a cubrir las necesidades físicas y económicas bá-
sicas, sin atender —de manera rigurosa, fundamentada y 
con intencionalidad terapéutica— a una necesidad psico-
social que resulta decisiva para reintegrarse en un nuevo 
contexto: la necesidad de ocio.

Específicamente, la intervención psicosocial con este co-
lectivo trabaja con personas que han sido víctimas de la trata 
o el comercio, una lacra social que atenta gravemente contra 
los derechos humanos de miles de individuos y cuya moda-
lidad más extendida y globalizada es la explotación sexual 
de las mujeres (Thill & Giménez, 2016). En este contexto, 
la intervención psicosocial se dirige a mujeres condenadas 
a un desarraigo generalizado en distintas esferas de la vida 
(social, cultural, territorial, física o emocional), privadas de 

libertad y obligadas a prostituirse. Así pues, estas mujeres, al 
igual que otras víctimas de la violencia de género, padecen 
una serie de malos tratos que van desde las lesiones físicas 
—transitorias o crónicas— hasta una baja autoestima o tras-
tornos del ánimo, pasando por el sentimiento de culpa o la 
ideación suicida (Meneses et al., 2015; Ruiz et al., 2005). 
Ahora bien, es preciso remarcar que las víctimas de la trata 
también sufren, por razones de género, inmigración, prosti-
tución o situación económica, unos estigmas que fomentan 
una representación social negativa del colectivo (Cole, 2009; 
Corrêa da Silva, 2019). Por lo tanto, la intervención psicosoi-
cial con mujeres víctimas de la trata debe prestar atención a 
la interacción entre estigmas, atender al conocido como fe-
nómeno de la inteseccionalidad (Crenshaw, 1989). El des-
cuido o la atención parcial a los estigmas que sufren los co-
lectivos vulnerables —o, en nuestro caso, las víctimas de la 
trata— se asocia al incremento de perturbaciones psicológi-
cas, la disminución de la capacidad de empoderamiento, la 

El paper de l’oci en la intervenció psicosocial  
amb víctimes de la tràfic de persones:  
una revisió sistemàtica de les intervencions
Resum
El tràfic de persones amb finalitat d’explotació sexual és una 
pràctica esclavista que implica un grau de violència extrem i 
requereix que la intervenció psicosocial proporcioni recursos 
centrats en la recuperació psicològica de les víctimes. En 
aquest sentit, l’oci és un recurs terapèutic que permet afrontar 
els estressors traumàtics i aborda el desarrelament i els estig-
mes que sofreixen les víctimes sexuals; d’aquesta manera, es 
poden distanciar de les habituals intervencions assistencialis-
tes i pal·liatives. Tanmateix, sembla que les intervencions que 
incorporen l’oci terapèutic estan poc generalitzades. Objec-
tiu: Fer una revisió sistemàtica dels treballs publicats respecte 
a intervencions amb dones víctimes d’explotació sexual que 
contemplen l’oci terapèutic. Metodologia: Es revisen les ba-
ses de dades Psicodoc, PsycInfo i Sociological Abstract utilit-
zant les paraules clau, en català, de víctimes sexuals o prostitu-
tes, intervenció i oci i, en anglès, sexual victim o prostitute, 
intervention, leisure. Resultats: Es van identificar un total de 
725 publicacions majoritàriament d’orientació sociològica. 
Després de garbellar els treballs en van quedar 19, els quals 
també van ser descartats posteriorment a haver-ne analitzat el 
contingut. Discussió: Els resultats reflecteixen que la inter-
venció psicosocial orientada a recuperar en la seva integritat 
les víctimes de la violència sexual no està documentada ni re-
gistrada en bases de dades científiques. Conclusions: Havent 
evidenciat el grau, significatiu, de desatenció a la recuperació 
integral de les víctimes del tràfic, es reclama la necessitat de 
difondre i facilitar experiències en la gestió de l’oci terapèutic 
com a eina que permeti intervenir en aquest col·lectiu. 

Paraules clau
Tràfic de persones, víctimes sexuals, intervenció psicosocial, 
oci terapèutic
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reducción de recursos sociales disponibles (Pieterse, Todd, 
Neville & Carter, 2012) y el aumento del grado de violen-
cia y marginación (Turner, 2016). Por ello, la intervención 
psicológica debe crear un marco de trabajo que ofrezca una 
comprensión acerca de los estigmas y la interseccionalidad 
de cada individuo.

La intervención para atender a las víctimas de la trata 
está reconocida en numerosos países a través de legislacio-
nes que criminalizan el delito y de políticas internacionales 
para ofrecer protección a las víctimas (Amnistía Internacio-
nal, 2020). No obstante, la mayoría de las intervenciones y 
los recursos sociales orientados a proteger y recuperar a las 
víctimas se limitan a satisfacer las necesidades más básicas, 
sin contemplar otras esferas de la vida de los seres humanos 
a las que es preciso prestar atención (Ministerio de Sani-
dad, Servicios Sociales e Igualdad, 2015). En este sentido, 
y tomando en consideración los estigmas y desarraigos que 
experimentan las mujeres víctimas de la trata, el ocio es una 
herramienta con un gran valor terapéutico que permite su 
recuperación a través de la creación de nuevos arraigos, ya 
que fomenta su integración y les ayuda en la superación de 
los eventos traumáticos (Arai, Griffin, Miatello & Greig, 
2008; Craig, Alger, Bennett & Martin, 2020; Kleiber, 
Hutchinson & Williams, 2002; Kono & Burton, 2019).

Considerando este escenario, en el presente trabajo, des-
pués de delimitar el problema de la trata, se presenta el ocio 
terapéutico como un elemento clave en la recuperación 
psicológica de las víctimas. A continuación, se lleva a cabo 
una revisión sistemática de los trabajos publicados respecto 
a intervenciones con mujeres víctimas de explotación se-
xual que contemplan el ocio. Todo ello con el objetivo de 
identificar las experiencias que se han documentado y que 
constituyen elementos de referencia para la intervención.

El problema social de la trata
El fenómeno de la trata, según la definición que se com-
parte en la comunidad internacional, consiste en el “proce-
so de captación, transporte, traslado y acogida o recepción 
de personas, recurriendo a diversas formas de coacción o 
abuso de poder, con la finalidad de explotar a las vícti-
mas” a través de la mercantilización de sus cuerpos (Pro-
tocolo de Palermo, 2000, 2).

Entre las víctimas del negocio de la trata, frecuente-
mente, se encuentran personas vulnerables que han deci-
dido emigrar para mejorar sus condiciones de vida recu-
rriendo, justamente, a organizaciones que se supone que 
les van a ayudar en este proyecto. Entre estas víctimas, las 
mujeres son las más vulnerables por cuestiones de género. 
En este sentido el 95% de las víctimas son mujeres y el 
70% de tratantes son hombres (Eurostat, 2015; Centro 
de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organi-
zado, 2018). Por lo tanto, el delito de la trata está pola-
rizado por la violencia de género.

En la erradicación de la práctica de la trata se invier-
ten muchos esfuerzos, pero el carácter multidimensional 

y multicausal de estos dificulta su éxito. En este sentido, 
un factor decisivo es el negocio vinculado a la migración. 
En efecto, justamente las restricciones migratorias favo-
recen el negocio de la trata, que presenta unas ganancias 
anuales de 32.000 millones de euros; según la Europol, 
es la segunda fuente de ingresos ilícitos (Ministerio de 
Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2015).

Otro obstáculo importante en la erradicación de la 
trata es la obtención de datos cuantitativos sobre las víc-
timas (Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igual-
dad, 2015). Los informes oficiales aportan cifras sobre las 
víctimas identificadas formalmente por los cuerpos de se-
guridad, pero el número total de víctimas reales se estima 
que es muy superior. Esto se debe, en gran parte, a que las 
víctimas a menudo no denuncian su situación por miedo 
a las represalias y a sanciones sociales de distinta índole. 
También se debe a que, en la práctica, la identificación 
formal recae en unidades específicas de la policía (Mi-
nisterio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2015; 
Amnistía Internacional, 2020), y la detección, en agentes 
expertos de las distintas ONG, que además de la detec-
ción asumen la asistencia y la protección a las víctimas 
(Amnistía Internacional, 2020). 

A pesar de estas limitaciones en el control del negocio 
de la trata, en las últimas décadas, las políticas internacio-
nales han favorecido la imprescindible cooperación poli-
cial, dado el carácter transnacional de este crimen. Aun 
así, las políticas actuales no consideran suficientemente 
el estado de vulnerabilidad de las víctimas —ligado de 
forma recurrente a la extrema violencia vivida, a su com-
pleja situación administrativa y a su desconfianza hacia 
las autoridades— ni otorgan el peso que le corresponde  
a la recuperación integral de las víctimas (Ministerio de Sa-
nidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2015).

En definitiva, como se viene apuntando, resulta difícil 
perfilar el fenómeno de la trata, dado que el conocimien-
to sobre la envergadura real del delito es limitado (Thill 
& Giménez, 2016). En este sentido, y a modo de síntesis, 
cabe indicar, por una parte, que los intereses económi-
cos que se ocultan detrás de esta práctica neoesclavista 
—hábilmente disfrazada de “prostitución voluntaria”— 
contribuyen a la invisibilidad e impunidad de este de-
lito (Ruiz et al., 2005); y, por otra parte, la ausencia del 
enfoque de género en la legislación (Ministerio de Sani-
dad, Servicios Sociales e Igualdad, 2015), junto con la 
carencia de medidas que contemplen de forma profunda 
la realidad de estas mujeres, hace que los recursos e inter-
venciones psicosociales sean de alcance limitado.

Intervención psicosocial con víctimas  
de la trata: el papel del ocio
En el plano psicosocial, la mayoría de las intervenciones 
—una vez que se ha otorgado la categoría de víctima— 
consiste en ofrecer un recurso residencial a las víctimas 
junto con un plan de trabajo individualizado. En cual-
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quier caso, en la práctica, el trabajo con las víctimas suele 
centrarse en satisfacer las necesidades relacionadas con la 
supervivencia, por lo que las intervenciones centradas en 
la recuperación quedan a merced de los recursos de las 
fundaciones y la buena voluntad de los equipos (Meneses 
et al., 2015; Ruiz et al., 2005). Así, las intervenciones cen-
tradas en la satisfacción de las necesidades básicas suelen 
caer en lógicas asistencialistas, que generan dependencia 
hacia el recurso, desempoderamiento, falta de autono-
mía y autodeterminación, así como dificultades para la 
reconstrucción de un proyecto vital (Villa, Barrera, Arro-
yave & Montoya, 2017). Por consiguiente, dichas inter-
venciones tienen un efecto analgésico para disminuir las 
secuelas de las problemáticas, pero en ningún caso para 
resolverlas (Cruz, 2017). 

No obstante, algunas de las entidades que atienden a 
las víctimas de trata manifiestan la necesidad de diseñar 
y aplicar propuestas de intervención centradas en la re-
cuperación y la integración de los colectivos vulnerables. 
Se trata de unas políticas de intervención que tienen por 
objeto que las personas sean activas y propositivas en su 
propia recuperación. De este modo, además, se da más 
importancia a escenarios que en el pasado no se habían 
considerado suficientemente, la gestión del ocio y el tiem-
po libre (Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igual-
dad, 2015; Ruiz et al., 2005). 

Desde el ámbito del ocio se defienden las cualidades 
terapéuticas de este (Caldwell, 2005; Denovan & Macas-
kill, 2016; Mikal-Flynn, Anderson & Hoffman, 2018; 
Monteagudo, 2008; Munné & Codina, 1996). Revelan-
do su condición terapéutica se combate la extendida ten-
dencia asistencialista, puesto que la finalidad terapéutica 
del ocio se centra en la transformación (Arai et al., 2008; 
Craig et at., 2020; Kleiber et al., 2002; Kono & Bur-
ton, 2019) y no en la paliación. Además, cabe subrayar su 
eminente capacidad para contribuir a la salud y al bienestar 
personal (Anderson & Heyne, 2012; Caldwell, 2005; CoA-
leman & Iso-Ahola, 1993; Mannel, 2007; Monteagudo, 
2008; Iwasaki & Mannell, 2000; Iwasaki & Schneider, 
2003), así como su carácter intercultural e intergenera-
cional, que facilita a los equipos profesionales la aplica-
ción de este tipo de propuestas en distintos contextos. 

Entre los especialistas que estudian en profundidad y 
estructuran las propuestas de intervención desde el ocio 
terapéutico, Kleiber, Hutchinson y Williams (2002) po-
nen de manifiesto que el ocio tiene dos funciones princi-
pales después de los eventos negativos o traumáticos: la 
autoprotectora y la autorrestauradora.

La primera función, la autoprotectora, tiene como ob-
jetivo amortiguar el dolor del suceso a partir de la distrac-
ción de los eventos negativos y la generación del optimis-
mo sobre el futuro. En este sentido, se ha evidenciado la 
importancia de separarse temporalmente del dolor, dado 
que solo así se pueden generar emociones positivas y se 
puede poner distancia entre las múltiples pérdidas aso-
ciadas del evento (Craig et al., 2020; Folkman & Mos-

kowitz, 2000; Kleiber et al., 2002). Esta separación del 
dolor facilita un “descanso mental” necesario para dis-
minuir el nivel de estrés y de ansiedad, y para recuperar 
la sensación de estabilidad y control sobre la propia vida. 
Esto permitirá afrontar, a posteriori, el evento traumático 
o negativo de forma más funcional (Denovan & Macas-
kill, 2016; Mannell, 2007). Además, la disminución de la 
ansiedad en la persona permitirá trazar un espacio donde 
dar cabida a la esperanza y el optimismo en el futuro. 

La segunda función tiene por objeto la creación de un 
espacio de autorrestauración a través de la reconstruc-
ción de la historia vital y la transformación personal. Así, 
deben ponerse de manifiesto los aspectos valiosos de la 
propia identidad, que quizás han sido olvidados o son 
directamente desconocidos por la persona. Este proceso 
conducirá al crecimiento o la transformación personal, 
mediante la adquisición de competencias para aprender 
a vivir de nuevo y de una nueva forma. En este contexto, 
el ocio permite que las víctimas creen un nuevo camino 
después del dolor, un camino que constituirá una fuente 
de placer y orgullo para las personas que lo recorran y 
construyan (Anderson & Heyne, 2012; Caldwell, 2005; 
Chun & Lee, 2010; Mikal-Flynn et al., 2018). 

Por lo que se refiere a las actividades de ocio en las que 
se concretan estas funciones, se valora que tanto las gru-
pales como las individuales aportan beneficios y que es 
necesario combinar estas opciones por su complementa-
riedad. En concreto, los contextos grupales resultan muy 
útiles para promover las relaciones interpersonales a tra-
vés de las que se recibe y da apoyo social; los individuales 
fomentan la autorreflexión, la relajación y el tiempo en 
sintonía con el self (Caldwell, 2005). Por otra parte, res-
pecto a las características de estas actividades, es preciso 
que no sean superficiales; se requiere que las actividades 
exijan perseverancia y esfuerzo, y que faciliten el desa-
rrollo de conocimientos y habilidades con las cuales las 
personas sientan un fuerte vínculo (Chun & Lee, 2010; 
Dattilo, 2015; Mannell, 2007). De esta forma, se podrán 
descubrir capacidades que no habían sido previamente 
potenciadas o valoradas, en un contexto donde se favo-
rezca la sensación de competencia (Ryan & Deci, 2000) 
y de autonomía (Carruthers & Hood, 2007; Dattilo, 
2015; Kowal & Fortier, 1999). Como se puede advertir, 
los escenarios de ocio representan una experiencia inte-
gral en la que entra el juego el ejercicio de libertad (Mun-
né & Codina, 1996), particularidad que facilita que las 
personas sean sujetos activos de su propia recuperación, 
dejando aflorar el self y experimentando un proceso de 
transformación que les permita caminar hacia un nuevo 
futuro. 

En definitiva, pues, el ocio terapéutico supone un re-
curso fundamental para los colectivos que han sufrido 
experiencias traumáticas y dolorosas —como sería el caso 
de las víctimas de la trata—, dado que este logra atenuar 
las dificultades en la recuperación psicológica de estas 
personas (Arai et al., 2008; Craig et al., 2020; Chun & 
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Lee, 2010; Griffin, 2005; Groff, Battaglini, Sipe, Pepperi-
corn, Anderson & Hackney, 2010). 

Específicamente, en el caso de la trata, el desarraigo ge-
neralizado —fruto del desconocimiento del territorio, el 
idioma o la carencia de red social fuera del círculo de la 
trata (Meneses et al., 2015)— sería uno de los principales 
y primeros retos que el ocio terapéutico debe afrontar. En 
concreto, este ocio terapéutico debería ofrecer actividades 
que aporten conocimiento sobre el territorio de acogida, 
a la vez que se fomentan los lazos con otras personas y se 
facilita la integración real (Caldwell, 2005; Dattilo, 2015; 
Mikal-Flynn et al., 2018). Esto ayudará a prevenir que 
las mujeres que han sido víctimas de explotación sexual 
vuelvan a caer en manos del tratante. Asimismo, teniendo 
en cuenta que las víctimas de la trata han sufrido violencia 
y esta afecta negativamente a su autoconcepto y autoesti-
ma (Echeburúa, 2004), el ocio terapéutico tendrá que dar 
respuesta a la necesidad de (re)elaborar la propia identi-
dad, lo que se logrará con la oferta de espacios de autoco-
nocimiento, y mediante el fomento de la sensación de 
control y de competencia (Caldwell, 2005; Craig et al., 
2020). En esta misma línea, frente a las dificultades para 
emprender una nueva vida (Meneses et al., 2015), el ocio 
permite metamorfosear el dolor en vehículos de transfor-
mación personal, al ofrecer a las víctimas la posibilidad 
de crear nuevos caminos tras vivencias dolorosas, lo que 
promoverá el sentido de continuación vital (Anderson & 
Heyne, 2012; Chun & Lee, 2010; Kleiber et al., 2002).

En resumen, las necesidades y las intervenciones psi-
cosociales con las mujeres víctimas de la trata son dos 
realidades diferenciadas. Por una parte, el ocio terapéu-
tico responde a las necesidades que requieren satisfacer 
las mujeres víctimas de explotación sexual. Y, por otra 
parte, la mayoría de recursos o intervenciones se centran 
en paliar las necesidades básicas de las víctimas de la tra-
ta. Entre las excepciones en las que se contempla el ocio 
como elemento terapéutico está la propuesta de Mere-
las-Iglesias y Sánchez-Bello (2018), desarrollada en una 
estructura residencial para mujeres víctimas de violencia 
de género, la Casa Malva (Asturias, España). En este caso, 
se advierte que la promoción del potencial terapéutico 
del ocio tiene una incidencia positiva en el proceso de 
recuperación personal, de modo que disminuyen los ni-
veles de ansiedad (desconexión de los eventos traumáti-
cos), aumenta la sensación de competencia, se favorece el 
autoconcepto positivo y se facilitan las relaciones sociales 
con otras personas en los contextos mencionados. 

OBJETIVO
Frente al potencial terapéutico del ocio que responde a 
las necesidades que presentan las mujeres víctimas de la 
trata —más allá de las necesidades de supervivencia— y 
la práctica de intervenciones asistencialistas, nos propo-
nemos efectuar una revisión sistemática para identificar 

las intervenciones documentadas, que pueden servir de 
antecedentes para un enfoque de intervención que con-
temple el ocio. 

MÉTODO
De acuerdo con la declaración PRISMA (Preferred Re-
porting Items for Systematic Reviews and Meta-Analysis; 
Urrútia & Bonfill, 2010) el trabajo de revisión se ha se-
cuenciado en tres pasos: búsqueda inicial, sistemática y 
manual. La búsqueda inicial se llevó a cabo en las bases de 
datos Psicodoc, APA PsycInfo y Sociological Abstracts. 
La selección de estas bases de datos se fundamenta en la 
internacionalidad, calidad editorial, fiabilidad y rigor 
en el ámbito de la psicología y la sociología. El perio-
do de tiempo revisado fue de enero de 1990 a diciembre 
de 2019 (última fecha de consulta). Las palabras clave 
fueron, en castellano, víctimas sexuales o prostitutas, inter-
vención y ocio; y, en inglés, sexual victim o prostitutes, in-
tervention y leisure. Las palabras clave prostitutas y prosti-
tutes se incluyeron dado que, históricamente, prostitución 
y explotación sexual se han considerado como formas 
análogas de negociar económicamente con la sexualidad 
(Asamblea General de las Naciones Unidas, 1949) y, por 
ello, se han empleado, erróneamente, como términos si-
nónimos (Juliano, 2005). Las palabras clave se introdu-
jeron en los buscadores utilizando el operador booleano 
AND. Esta búsqueda inicial nos permitió acceder a un 
total de 725 referencias (figura 1).

Siguiendo el formato PICOS (participants, interven-
tions, comparisons, outcomes y study design), se delimitaron 
los criterios de inclusión y exclusión: la descripción de los 
participantes, los estudios, las comparaciones o medidas 
de resultado y el tipo de diseño (Perestelo- Pérez, 2013).

a)  Tipo de participantes: mujeres víctimas de explotación 
sexual o que se encuentren en “situación de prostitu-
ción” procedentes de la población general.

b)  Tipo de estudios: publicaciones científicas relativas a 
las intervenciones con víctimas sexuales o prostitutas 
desde el ocio.

c)  Tipo de medidas de resultado: estudios que incluyan 
instrumentos de evaluación validados y con evidencias 
de fiabilidad.

d )  Tipo de diseños: estudios empíricos con muestras de 
diferente tamaño y diversidad cultural.

En cuanto a los criterios de exclusión, quedaron fuera 
los estudios que no incluían la intervención desde el ocio 
con mujeres explotadas sexualmente. Asimismo, se exclu-
yeron las publicaciones divulgativas y las que no ofrecie-
ron suficientes datos sobre la metodología de trabajo.

Finalmente, se llevó a cabo una revisión sobre la base 
del título y el resumen, y, cuando fue necesario, exami-
nando el texto completo para contrastar su relevancia.
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Debido a que el volumen de publicaciones halladas en 
Sociological Abstracts fue muy superior a los resultados 
que ofrecieron otras bases de datos, se empleó el recurso 
de cribado que esta base facilita. Así, se introdujeron fil-
tros de cribado que se encontraran en consonancia con 
los criterios de inclusión establecidos en este trabajado; 
siendo estos wom*, human traffic* y prostitut*, (criterio 
a); leisure e intervent* (criterio b) y stud* (criterio d). No 
se encontraron filtros correspondientes al criterio c o tipo 
de medidas de resultados.

RESULTADOS
Con el procedimiento descrito anteriormente, de las 725 
publicaciones, 722 se encontraron en Sociological Abs-
tracts, dos en APA PsycInfo y una en Psicodoc. Se obser-
vó que la palabra clave sexual victim fue más productiva 
en la obtención de publicaciones, al proporcionar el 67% 
de los resultados totales, frente al 33% que procuró la 
palabra clave prostitutes. 

Los criterios de inclusión utilizados en la fase de cri-
bado excluyeron 706 estudios, quedando 19 publicacio-
nes potenciales. De acuerdo con los aspectos que se han 
destacado en este artículo, y atendiendo al objetivo de la 
revisión, se efectuó un análisis de los resultados obtenidos 
en la fase de cribado, categorizándolos en cinco líneas de 
investigación, como se observa en la tabla 1.

La primera de ellas está dirigida a mujeres, con un total 
de diez publicaciones: cinco de estas investigaciones se 
refieren a la violencia machista y a su prevención, dos de 
las publicaciones estudian la relación entre el género fe-
menino y las adicciones y las tres publicaciones restantes 
llevan a cabo un análisis respecto al empoderamiento, el 

envejecimiento y la migración en la mujer. La segunda 
línea, con un total de dos publicaciones, hace hincapié 
en las condiciones de vida y las trayectorias vitales en las 
trabajadoras sexuales; específicamente, se interesa por los 
eventos vitales de estas mujeres y efectúa un análisis am-
biental sobre su seguridad en el espacio público. La tercera 
línea contiene el único programa de recuperación dirigido 
a agresores machistas, incluyendo la perspectiva de sus víc-
timas. La cuarta línea destaca por ser la única publicación 
donde se interviene desde el ocio, como recurso preven-
tivo para combatir el uso de sustancias en la adolescen-
cia. En la última línea se incluyen las cinco publicaciones 
restantes; estas no forman parte del objetivo de revisión, 
dado que estudian otras cuestiones psicosociales, como, 
por ejemplo, el bienestar y la calidad de vida.

Posteriormente, en la revisión mediante la lectura del 
título y el resumen de los artículos, se excluyeron la tota-
lidad de publicaciones para esta revisión sistemática por 
no satisfacer plenamente los criterios de inclusión. 

Como se observa, las líneas de investigación 1 y 2 
cumplen parcialmente el criterio a, dado que las partici-
pantes de los estudios son mujeres, pero estas no forman 
parte del colectivo de víctimas sexuales o prostitutas. De 
la misma forma, tampoco satisfacen el criterio b, ya que 
el ocio no se contempla en estos estudios, sino que se 
focalizan en la descripción de las condiciones de vida de 
las participantes y no en cómo intervenir. Las líneas 3 y 5 
se descartan por no incluir a las participantes del criterio 
a ni la intervención desde el ocio del criterio b, sino que, 
por un lado, el estudio de la línea 3 implica a agresores 
como participantes y, por otro lado, la línea 5 presen-
ta coincidencias con las palabras clave, pero el objeto de 
estudio dista del propósito de esta revisión. La línea 4 
cumple con el criterio b porque se incluye el ocio en el 
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Bases de Datos Número de referencias 

Temáticas Psicodoc 1 
 PsycInfo 2 
 Sociological Abstract 722 

Total  725 

Ecuación de búsqueda: 

En español [(“víctimas sexuales” AND “intervención” AND “ocio”)] 
[(“prostitutas” AND “intervención” AND “ocio”)] 

En inglés [(“sexual victim” AND “intervention” AND “leisure”)] 
[(“prostitutes” AND “intervention” AND “leisure”)] 

 

CRITERIOS FORMALES 

Búsqueda en Bases de Datos 
Electrónicas 

Figura 1. Procedimiento de búsqueda inicial de publicaciones
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estudio, contemplándolo como herramienta preventiva, 
pero no con el criterio a, puesto que está dirigido a ado-
lescentes. 

Los resultados de la investigación se exponen en la fi-
gura 2 con el diagrama de flujo PRISMA.

DISCUSIÓN
Esta investigación evidencia la falta de trabajos sobre in-
tervenciones psicosociales con las víctimas sexuales en las 
que se valore el ocio como recurso terapéutico.

Esta constatación, junto con la evidencia científica de 
los beneficios terapéuticos del ocio en distintos colectivos 
vulnerables, pone de manifiesto la urgente necesidad de 
trabajar para integrar el ocio en esta modalidad de inter-
venciones (Anderson & Heyne, 2012; Caldwell, 2005; 
Craig et al., 2020; Coleman & Iso-Ahola, 1993; Cuenca, 
2007; Kleiber, et al., 2002; Iwasaki & Mannell, 2000; Iwa-
saki & Schneider, 2003; Mannel, 2007; Mikal-Flynn et 
al., 2018; Monteagudo, 2008). La ausencia de referencias 
que respondan al planteamiento de este trabajo también 
revela la escasa atención que se dedica a esta problemática.

De la revisión llevada a cabo, cabe destacar también 
que casi la totalidad de los artículos científicos que con-
sideran el ocio en relación con las víctimas sexuales pro-
ceden de bases de datos especializadas en materias socio-
lógicas —más que psicológicas—, por lo que se puede 
entrever que estos trabajos se desarrollan desde un prisma 
centrado en aspectos descriptivos del fenómeno y no en 
elementos focalizados en la intervención psicosocial. 

Con respecto a las líneas de investigación expuestas 
en los resultados, destaca la existencia de programas de 
recuperación para agresores, en contraste con la ausencia 
de intervenciones reparativas destinadas a las víctimas se-
xuales. De igual forma, llama la atención que los progra-
mas de prevención de la violencia sexual estén dirigidos 
exclusivamente a las mujeres, cuando los actuales progra-
mas de prevención contra la violencia de género suelen 
estar destinados a hombres y mujeres, con el objetivo de 
lograr eliminar los mitos y las ideas erróneas que apoyan 
el fenómeno de la violencia de género, de capacitar para 
la detección de los malos tratos y, en consecuencia, de 
conseguir cambios en las actitudes individuales. 

Cabe señalar, por otra parte, que aunque las palabras 
clave introducidas en los buscadores fueron víctimas se-
xuales y prostitutas, las bases de datos procuraran publica-
ciones relativas a las trabajadoras sexuales. En este senti-
do, la evidencia indica que la literatura científica no logra 
discernir entre víctimas sexuales y trabajadoras sexuales, lo 
que dificulta la búsqueda de publicaciones. Pero, además, 
es importante subrayar que el uso del término trabajado-
ra sexual implica una posición, de corte legalista, en lo 
que respecta a las mujeres en situación de prostitución, 
por lo que se deja de lado que la gran mayoría de mujeres 
que se prostituyen son víctimas de la trata. 

Para finalizar, los resultados obtenidos en este traba-
jo invitan a llevar a cabo revisiones bibliográficas más 
amplias utilizando un número mayor de bases de da-
tos especializadas en ciencias sociales o incluyendo otras 
palabras clave próximas a las utilizadas en esta revisión 
sistemática.

Tabla 1. Análisis de las principales líneas de investigación de las publicaciones en la fase de cribado

Principales líneas de investigación Publicaciones 
(total) Detalle

1) Investigaciones dirigidas a mujeres 10

Violencia machista (n = 3)
Adicciones (n = 2)
Prevención de la violencia sexual (n = 2)
Economía en el área rural (n = 1)
Envejecimiento (n = 1)
Migración (n = 1)

2)  Estudios sobre las condiciones de vida y 
las trayectorias vitales de las trabajadoras 
sexuales 2 (duplicadas)

Trayectoria vital de las trabajadoras sexuales de Bombay
Trabajadoras sexuales y seguridad en el espacio público

3)  Programas de recuperación para agreso-
res que han ejercido la violencia machista 1 Análisis del programa de recuperación para agresores  

incluyendo la perspectiva de las víctimas

4) Publicaciones acerca del ocio 1 Relación entre los espacios sin ocio y el uso de sustancias  
en la adolescencia

5) Fuera del objeto de estudio 5

Intervenciones militares en los Estados Unidos 
Intervención para mejorar el bienestar y aliviar la depresión
Victimización y calidad de vida en Sudáfrica
Intimidad y deseo en hombres egipcios
Guiones sociales sobre suicidio y género
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CONCLUSIONES 
A tenor de lo expuesto a lo largo de este trabajo, es evi-
dente que existe una importante desatención al reto de 
la recuperación psicosocial de las víctimas sexuales. Todo 
ello, a pesar de que se ha puesto de manifiesto que las ins-
tituciones y los equipos profesionales deben contemplar 
el ocio como herramienta y recurso terapéutico, ya que a 
través de este se accede a la reparación psicológica y la re-
cuperación de las víctimas, y a su ruptura con las cadenas 
de la explotación sexual.

Estos resultados también permiten tomar concien-
cia y reflexionar acerca de la falta de apuesta por que el 
ocio entre en la intervención psicosocial con las víctimas 
sexuales. Las razones de esta carencia pueden ser varias, 
pero llama la atención que sí se incluyen y se contemplan 
los beneficios del ocio en las intervenciones psicosociales 
con otros colectivos vulnerables (Arai et al., 2008; Cald-
well, 2004; Craig, et al., 2020; Chun & Lee, 2010; Grif-
fin, 2005; Groff et al., 2010; Hutchinson, Loy, Kleiber, 
Dattilo, 2003). Una de las hipótesis más plausibles es que 
parece no interesar ofrecer recursos que garanticen la re-
cuperación psicológica en el contexto psicosocial, o no se 
percibe la necesidad de invertir en ellos, de modo que los 
pocos recursos existentes se limitan a paliar las necesida-
des básicas, a la vez que se encapsulan las intervenciones 
terapéuticas en un contexto clínico sanitario.

Los resultados obtenidos también revelan la necesidad 
de que los equipos de investigación sean consecuentes 

sobre el hecho de que el conocimiento sobre el ocio no 
está teniendo el impacto que debería en el colectivo de 
víctimas sexuales; y, a la vez, la urgencia de que se abran 
nuevas líneas de investigación y formación que permitan 
el desarrollo de propuestas de intervención rigurosas que 
sirvan de referencia para otros profesionales. 

Por último, se ha advertido una sustancial divergencia 
de paradigmas en lo que concierne al ocio. Se observa 
que algunas publicaciones ponen de manifiesto el poder 
de esta herramienta para combatir conductas de riesgo, lo 
que encajaría con la literatura actual, donde se distingue 
el ocio como un factor para abordar las problemáticas 
sociales (Kleiber, 2012). No obstante, otra parte de la li-
teratura aún se refiere al ocio desde una visión arcaica y 
puritana. En definitiva, la falta de rigor al contemplar el 
ocio como objeto de estudio supone una limitación para 
los trabajos científicos que conviene abordar. 
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